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Académico: Efraim Otero Ruiz

La desaparición en diciembre
de 1996, gel Académico Ho-

norario Carlos Sanmartín Barberi,
deja un vacío en la Academia Na-
cional de Medicina y en la Socie-
dad Colombiana de Historia de la
Medicina del cual les será muy di-
fícil reponerse. Pues desde la dé-
cada de los 80s, en la que regresó
de Venezuela para instalarse defi-
nitivamente en su ciudad de ori-
gen, sus actividades siempre
giraron en torno de la Academia y
de la entonces recién fundada So-
ciedad, cuyos recintos escucharon
los más agudos apuntes y las me-
jores páginas salidas de su incan-
sable y fecundo intelecto.

Médico, como su padre y su
abuelo, egresado de la Universidad
Nacional en 1946, pronto viaja a
Londres con beca del Consejo Bri-
tánico y obtiene su Diploma en
Medicina Tropical e Higiene de la
London School en 1950, pues des-
de su época de estudiante ya había
mostrado una decidida inclinación
por la microbiología y la bacterio-
logía, que coronaría después con
sus estudios de virología al lado
de Max Theiler en el Instituto
Rockefeller de Nueva York en
1954. Regresado del todo al país

en 1955, se vinculará por 20 años
a la naciente Facultad de Medici-
na de la Universidad del Valle en
Cali como Jefe de la Sección de
Virus y, entre 1960 y 1964, como
Jefe de su Departamento de Me-
dicina Preventiva, donde desarro-
lla una prodigiosa labor,
reconocida nacional e interna-
cionalmente. Tanto que, desde
1965, ingresa como Miembro del
Cuadro de Expertos en Enferme-
dades Virales de la Organización
Mundial de la Salud, desde donde
desempeña numerosas misiones in-
ternacionales, la última de las cua-
les, entre 1976 y 1982, la cumplirá
como Asesor de la OPS para
encefalitis equina, virología y
epidemiología en Caracas; de allí
regresará como Investigador Cien-
tífico y luego como Director del
Instituto Nacional de Salud entre
1982 y 1983. Desde entonces sus
actividades transcurrirán entre los
organismos de salud nacionales o
internacionales, la Universidad Na-
cional y la Academia, donde se le
vio trabajar incansablemente has-
ta la semana anterior a su deplora-
ble fallecimiento.

El autor de estas líneas tuvo la
oportunidad de conocerlo y seguir-
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lo desde 1950, cuando era Jefe de
Trabajos de Parasitología en la
Universidad Javeriana, alIado de
su amigo de toda la vida, el profe-
sor Hernando Groot, con quien es-
tudiarJn algunos de los últimos
brotes de fiebre amarilla y de
encefalitis equina colombo-vene-
zolana en los Santanderes y en las
zonas fronterizas. Desde aquella
época ya mostraba su seriedad y
su concentración en todo lo que
se proponía, con sus gruesos an-
teojos enmarcados por un cabello
prematuramente cano. Pero detrás
de una fachada de aparente impe-
netrabilidad se escondía la perso-
na más cordial y amistosa, amigo
de los gracejos y las anécdotas, que
gustaba disfrutar en su apartamen-
to por horas y horas, al lado de
buenos licores y de inmejorables
quesos. Su crítica científica o his-
tórica era severa pero no
indeclinable, y aceptaba de buen ta-
lante discutir sucesos y experien-
cias que, sobre todo en sus
aspectos relativos a la medicina
tropical y a la vida académica, eran
abundantísimos y llenos del colo-
rido que sólo él sabía poner en sus
narraciones, riéndose de vez en
cuando con una sonrisa entre tí-
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mida y maliciosa, como de estu-
diante que se atreviera a contar su
primer cuento picante o atrevido.

Desde sus años de profesor
universitario, todo el que se le
acercó en busca de ayuda o con-
sejo para trabajos científicos o his-
tóricos encontró en él un espíritu
abierto y generoso, dispuesto a
dedicar gran parte de su valioso
tiempo en aquello que considera-
ba pudiera ser útil para el colega,
el estudiante o el colaborador. Exi-
gía, eso sí, un riguroso cumpli-
miento en las citas o en las
reuniones. Con frecuencia citaba
sus arquetipos, que fueron en Co-
lombia tanto su padre como el pro-
fesor Roberto Franco -primer
docente de la medicina tropical en
nuestro medio- yen el exterior su
profesor y Premio No'bel Max
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Theiler, de quien recordaba cómo
lo citaba a su oficina en las horas
de la mañana simplemente "para
conversar" y de quien agradecería
siempre el afecto con que lo aco-
gió tanto en Nueva York como en
su casa de campo de las riberas del
Hudson. Y siempre evocaría la
conversación que sostuvieron él y
el profesor Franco, ya de ochenta
y cinco años, cuando lo llevó al
Instituto Rockefeller a que se co-
nocieran, poco antes de la muerte
de este último.

Sería interminable relatar todos
los trabajos y anécdotas que se
sucedieron en torno a la vida ad-
mirable del Académico Carlos
San martín Barberi. Por eso hemos
creído que el mejor homenaje a su
memoria sería reproducir aquí,
póstumamente, el discurso que el
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16 de noviembre, pocos día antes
de su muerte, dirigió a sus compa-
ñeros de curso de la Universidad
Nacional, al cumplir las bodas de
oro de egresados de la misma. En
él, como en otros de sus escritos
anteriores publicados en esta Re-
vista, vuelve a sus evocaciones un
poco proustianas al tiempo de
mencionar aquello que, según su
criterio, fuera lo más prodigioso
que se vivió en la medicina mun-
dial de los últimos cincuenta años.
Diez lustros que enmarcaron tam-
bién, por luminosa coincidencia, la
vida profesional de quien fuera uno I

de los médicos, profesores y aca-
démicos más destacados de nues-
tra patria.

Efraím Otero Ruiz
Presidente) Sociedad Colom-

biana de Historia de la Medicina
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